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Hola, tú que me tienes entre las manos.
¿Qué tal estás?
No es ninguna casualidad que hayas elegido 

abrirme. ¿Habrá sido el deseo de encontrar tu cami-
no? ¿O el de descubrir algo nuevo? No soy un libro 
corriente, eso es cierto. No solo vas a poder leerme, 
sino también participar, y la historia que descubrirás 
será tuya.

No debes leerme del tirón; te pido que te tomes tu 
tiempo, que hagas pausas para integrar lo que hayas 
leído. Te pido también que me cierres de vez en cuan-
do para realizar alguna que otra acción.

Voy a proponerte una multitud de elecciones. Cada 
elección te llevará por un camino sembrado de apren-
dizajes, y todas tus elecciones encadenadas crearán 
rutas y experiencias.

No temas equivocarte, no hay elecciones buenas 
ni malas. Cada una abrirá tu vida a nuevas compren-
siones y a nuevas elecciones, como ocurre en tu día 
a día. Cada camino te ofrecerá sus regalos, sus desa-
fíos y sus sorpresas.

Nadie juzgará ni comentará tus elecciones.
Actúa siempre como mejor te parezca, opta por lo 

que ya conoces o por lo que no te atreverías a consi-
derar en la vida real. Tienes vía libre.
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Una vez terminada la lectura, tendrás la posibilidad 
de retomar el libro una y otra vez, de tomar otras elec-
ciones, de trazar otros itinerarios. De repetir, también, 
las mismas elecciones y comprender de manera dife-
rente lo que está escrito.

Cada vez que me abras, habrás vivido experiencias, 
tenido encuentros, absorbido conocimientos, com-
prendido, crecido.…Y tu lectura ya no será la misma.

Hasta hoy habrás recorrido un trecho del camino 
de tu vida. Poco a poco, te has ido descubriendo cada 
vez más y también habrás ahondado en tu conoci-
miento vital. Habrás vivido momentos de alegría, de 
pasión, de confianza, de amor, de asombro. Momen-
tos de tristeza también, de miedo, de vacío, de cues-
tionamiento. Quizás estés en un momento decisivo 
de tu existencia o aspires a una renovación… Sea cual 
sea tu historia, te embarco en una aventura transfor-
madora hacia un mayor bienestar.

Eres única y tu vida también lo es. Lo que voy a 
aportarte será personal.

Te pido que te proveas, desde ahora: 
•	 de una hoja de papel que titularás «hoja de 

ruta», en la que anotarás lo que vayas recibiendo a lo 
largo de la historia y otras cosas que te iré indicando; 

•	 de un cuaderno que será tu compañero de 
aventura. En él escribirás, entre otras cosas, tus re-
flexiones y preguntas.

Ve a buscarlos, te espero.
Habrás notado que hablo en femenino. He tomado 

esta elección por comodidad. Por supuesto, me dirijo a 
todos. Les agradezco a ustedes, señores, que tengan 
la amabilidad de traducir al masculino lo que lean.

¿Estás preparada?
Pasa la página y entra en tu aventura…
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Mientras un suave rayo de sol se te posa en el rostro, 
te desperezas y tu cuerpo saborea la suavidad de las 
sábanas y la mullida blandura del colchón sobre el que 
estás tumbada.

Acaricias lentamente el edredón acolchado.
Bostezas. Casi podrías ronronear de placer.
Antes de abrir los ojos, tus otros sentidos se acti-

van y percibes con deleite el canto de los pájaros y un 
delicioso perfume a flores. ¿Dónde estás? Tu mente, 
aún adormecida, también abandona las brumas del 
sueño y recuerdas haber decidido, la víspera, tomarte 
unas vacaciones.

Pero no son unas vacaciones ordinarias, como un 
city trip o una estancia en la playa. Necesitabas algo 
nuevo, que te sorprendiera, para salir de todo lo que 
ya conoces. Un folleto perdido entre los catálogos de 
la agencia de viajes llamó tu atención.

No te lo pensaste mucho. Querías hacer una pausa 
y «una estancia que te hará bien» te sedujo al ins-
tante. Y es que tu vida no siempre ha sido fácil; has 
experimentado algunas dificultades. Trabajo, rutina, 
relaciones… No todo es blanco o negro y necesitabas 
tomar distancia y tiempo para ti.

Las condiciones de esta estancia eran especiales. 
Tenías que tomar un tren nocturno hasta la estación 
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de una localidad que no conoces, donde un taxi te es-
taría esperando. Allí, el conductor te vendaría los ojos 
y te llevaría hasta el destino. La venda no fue nece-
saria: apenas sentada en el asiento trasero del taxi, 
acunada por una música suave, te quedaste dormida. 
Al llegar al destino, mientras la noche había corrido 
las cortinas sobre el día transcurrido, el conductor te 
despertó con mil cuidados para que te sintieras segu-
ra, y luego te condujo, hablándote alegremente, hasta 
una bonita posada florida cuya puerta se abrió dejando 
que su luz te tomara entre sus brazos.

Una señora mayor tomó el relevo y, tras despedirte 
del jovial conductor, subiste con ella en el ascensor 
hasta la planta donde estaba tu habitación. Tu anfitrio-
na te enseñó tu nuevo espacio antes de dejar que te 
dieras una ducha rápida y deslizarte bajo las sábanas 
después.

Todo transcurrió tal como te lo había explicado la 
sonriente empleada de la agencia de viajes. Te había 
asegurado que podías fiarte, que varios clientes ya ha-
bían realizado esta estancia y habían quedado encan-
tados. Añadió que te sentirías segura. Lo necesitabas 
tanto que apenas dudaste.

Entre unos días en una playa soleada y esta es-
tancia que se salía de lo habitual y que se anunciaba, 
según el folleto, como una transformación suave y 
una reconexión contigo misma y con tu vida, no te de-
moraste en tu elección. Sentiste que era el momento 
de salir de los caminos trillados, que necesitabas algo 
distinto a unas vacaciones habituales.

Al estirarte, recuerdas que la señora que te guio 
a tu habitación te aseguró, igual que había hecho el 
conductor del taxi, que estabas en un lugar seguro, 
que todo estaba hecho para que te sintieras bien y 
que podías llamarla si tenías la menor pregunta o el 
más mínimo problema.

Estás feliz de haber tomado la decisión de marchar-
te, tu existencia era demasiado agitada y necesitabas 
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calma y alegría. Has tomado la decisión correcta, lo 
sabes, lo sientes. De verdad, te has sorprendido a ti 
misma. 

A veces, tomar elecciones es complicado para ti. 
Dudas, vacilas, analizas sin fin. Esta elección espontá-
nea es algo nuevo y, aunque lo desconocido te asusta 
un poco, estás muy contenta de estar aquí.

Ya con los ojos muy abiertos, ves, en el techo co-
lor crema adornado con molduras en forma de flores, 
la sombra de varias mariposas que se persiguen. La 
luz del sol se cuela por las pequeñas aberturas de un 
postigo entornado. La habitación respira dulzura y se-
renidad. El color caramelo de las paredes armoniza a 
la perfección con la madera clara del cabecero y de la 
mesita de noche. Aquí y allá, posados en una estante-
ría o colgados de las paredes, algunos objetos de to-
nos cálidos aportan su toque de alegría. Te giras y ves, 
cerca de la ventana, una estantería cubierta de libros 
y un pequeño escritorio sobre el que hay papeles, una 
pluma, una jarra de agua y una copa. Todo es sencillo y 
refinado a la vez, y esa armonía actúa sobre tu cuerpo, 
que se relaja profundamente.

—¡Tengo hambre! —exclamas.
En ese mismo momento, llaman a la puerta.
—Adelante… 
—Buenos días, le traigo el desayuno y le deseo 

una magnífica mañana.
Tu anfitriona, con una sonrisa de oreja a oreja como 

el día anterior, despliega una mesita y deposita en ella 
una bandeja bien servida y, con la mirada chispeante, 
sale de la habitación. Captas el aroma de la apetitosa 
comida con las fosas nasales. Te sientas al borde de 
la cama. Hundes los pies en una alfombra gruesa y 
exclamas: 

—¡Todo es perfecto!
Mientras saboreas la deliciosa comida, vuelves a 

observar tu habitación. Cerca de la puerta, reparas en 
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una cita grabada en la pared: «Somos nuestras elec-
ciones».

«Ah, las elecciones…», piensas. «No han sido 
nunca mi fuerte… Y muchas veces no he tenido más 
remedio que elegir bajo presión o con urgencia. Mu-
chas veces también he esperado a que otros eligieran 
por mí, era más sencillo… Es verdad que todas las 
elecciones que he tomado hasta ahora han trazado 
el camino que he recorrido y han forjado mi persona-
lidad…». Tras engullir el último bocado, decides dar-
te una ducha. «No sé lo que me espera, pero quiero 
estar preparada», te dices al entrar en el cuarto de 
baño, igual de cálido y mullido que la habitación. Dos 
frascos, uno rosa y uno azul, están colocados en un 
nicho abierto en la pared de la ducha. Encima, lees: 
«La capacidad de elegir por una misma se apren-
de; una elección a la vez. Haz tu elección: frasco 
rosa o frasco azul. Coge el que te apetezca. El otro 
permanecerá cerrado».

—Vaya, esto sí que no me lo esperaba —murmuras, 
titubeando—. Rosa… azul… azul… rosa… Venga, será 
el azul. Y como dice la cita, aprendo con mi elección.

Movida por la duda, intentas de todos modos abrir 
el frasco rosa.

—¡Imposible, está bloqueado! —dices al compro-
barlo.

De vuelta en la habitación, ves una carta en el sue-
lo frente a la puerta. Corres hacia ella, impaciente por 
vivir estas vacaciones inolvidables.

Buenos días y bienvenida a su nuevo universo:

Estamos encantados de recibirla para unas vacaciones 
que le harán mucho bien. Déjese guiar con total confianza.
Está usted en un lugar seguro. Todo lo que va a vivir está 
destinado a proporcionarle bienestar, no solo durante su 
estancia, sino también para el futuro. Espero que no le 
resulte extraño: a partir de ahora vamos a tutearte.
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Ponte las zapatillas, baja a la planta baja y sal por la puer-
ta que lleva al jardín. La temperatura exterior es suave y 
el tiempo es agradable. Todo transcurrirá al ritmo que te 
convenga.

***

Los macizos que rodean el cuadrado de césped en el 
que te encuentras rebosan de flores de colores vivos. 
Bajo tus pies, la hierba de un verde tierno brilla con 
miles de gotitas de rocío. Más lejos, altísimos árboles 
se estremecen bajo el viento tibio. Sus hojas platea-
das se agitan sobre un cielo azul sin nubes. Sientes un 
calor suave en la nuca y te das la vuelta. Son los rayos 
del sol que se filtran entre las ramas de los álamos. 
Cierras los ojos y suspiras de bienestar mientras el sol 
te calienta el rostro.

Vuelves a abrir los ojos. Necesitas saber por qué 
estás aquí… Por si acaso, avanzas hacia un macizo de 
flores y descubres un camino que te permite rodearlo. 
Detrás, donde antes no podías verla, una mesita re-
donda de hierro pintada de blanco y su silla a juego pa-
recen esperarte. Sobre la mesa hay un sobre grande 
en el que, con caligrafía elegante, pone: «Para ti que 
comienzas esta aventura». Te sientas y coges el so-
bre. Es pesado. Su papel grueso no te permite adivi-
nar qué contiene, así que, sin más dilación, lo abres 
con delicadeza. Una gran llave te cae en la mano. Una 
magnífica llave antigua, adornada con volutas de dora-
dos patinados. Un pequeño papel cuelga en su extre-
mo: «El cofre de tu historia».

¿Un cofre? Examinas los alrededores. Al principio 
no ves nada, pero luego, como por arte de magia, un 
rayo de sol que asciende cada vez más alto en el cielo 
hace brillar algo bajo un ramo de rosas rojas. Te lanzas, 
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apresurada, y descubres un cofre engarzado con perlas 
de todos los colores. «Un auténtico cofre de aventure-
ra». Sonríes, encantada. «No pesa demasiado, puedo 
llevármelo». De vuelta a la mesa, depositas este mag-
nífico cofre e introduces la llave con la esperanza de 
que se abra. Y eso es exactamente lo que sucede. Si 
no estuvieras tan impaciente por saber lo que encierra, 
te extasiarías ante tanta belleza y la sensación estimu-
lante de vivir un instante privilegiado. Pero quieres co-
nocer lo que viene a continuación, así que sumerges la 
mano dentro.

Encuentras una bolsa de cuero, un cuaderno, un 
bolígrafo, un papel en blanco y unas hojas de pergami-
no enrolladas rodeadas con una cinta negra como el 
azabache. Deshaces el nudo y extiendes los pergami-
nos sobre la mesa antes de comenzar la lectura.

Tu aventura ha comenzado, esa aventura destinada a 
acrecentar tu bienestar. A lo largo de este recorrido que 
no encontrarás en ningún otro lugar, descubrirás pistas, 
ideas y consejos. Notarás también aquí y allí algo de ma-
gia, esa que surge en la vida cotidiana y añade una di-
mensión especial a tus días, y esa que va más allá de lo 
que puedes imaginar.
Tómate tu tiempo, esto no es una carrera. Avanza a tu 
ritmo. Déjate llevar y respira.
Algunas de tus elecciones te llevarán a realizar algún 
«ejercicio».
Hazlo para cosechar sus frutos, no te conformes con leer 
las instrucciones, ponlo en práctica de inmediato.
Tomarás múltiples elecciones. No habrá elecciones 
«buenas» ni elecciones «malas», ni unas mejores que 
otras. Todas las opciones han sido creadas con una pers-
pectiva positiva y constructiva.
Elige lo que consideres mejor para ti, lo que te atraiga. 
Siéntete libre, siente ese poder de decisión. Qué bien 
sienta permitirse elegir escuchándose, en función de 
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una misma. Toma como criterios para elegir: el placer, 
la alegría, la impaciencia feliz y tu bienestar. El «bienes-
tar» es una palabra que se pronuncia con frecuencia sin 
que seamos conscientes de qué significa: «ESTOY, vivo, 
existo, me siento, experimento, respiro, me muevo, amo, 
vivo en mi cuerpo, utilizo mis talentos», etc. y «BIEN, de 
la manera adecuada para mí»… ESTOY. En cada instante, 
«ESTOY» y «ESTOY BIEN».
Esta aventura no tiene fin, del mismo modo que la bús-
queda del bienestar dura toda la vida. Lo esencial no es 
el destino, sino el camino recorrido. Este libro es un viaje 
hacia ti, donde cada etapa está pensada para ti. Podrás 
empezarlo de nuevo tantas veces como desees: ya sea 
tomando elecciones diferentes o tomando las mismas y 
viviéndolas de manera distinta. Habrás crecido y evolu-
cionado entre una lectura y otra.
La bolsa que había en el cofre es tuya. Llévala de bando-
lera. Está destinada a recoger las palabras que encon-
trarás a lo largo de tu camino. Son palabras grabadas en 
madera blanda y ligera, que representan lo que es impor-
tante para ti, lo que forma parte de tu bienestar. También 
podrás meter en ella el resto de objetos que recibirás. 
Titula el papel en blanco como «hoja de ruta»; en él 
anotarás todas esas palabras y objetos.
En cuanto al cuaderno y al bolígrafo… te serán muy útiles. 
Sin adelantar lo que estás a punto de vivir, esto es lo que 
podrás escribir en el cuaderno:

• las frases que conecten contigo, quizás las que leíste 
esta mañana, por ejemplo;
• tus reflexiones, lo que comprendes y aprendes;
• los mensajes de tu intuición y de tu corazón;
• tus preguntas, tus emociones y tus decisiones;
• los ejercicios que llevarás a cabo.

Escribe espontáneamente cuando tengas ganas. En cier-
tos momentos, seré yo quien te pida que anotes determi-
nadas cosas.
Tu cuaderno y tu hoja de ruta serán tu recordatorio.
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Cuando desees concentrarte en tu bienestar o necesites 
un pequeño empujón, podrás encontrar en ellos lo que te 
hace bien.
Abre tu cuaderno por la primera página y escribe: «Ma-
nual personal y confidencial de mi bienestar».
Cuando te sientas preparada, vuelve a meter los perga-
minos en el cofre para que no salgan volando y ciérralo 
con la llave. Luego rodea el macizo de capuchinas y dirí-
gete hacia el sol».
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Sigues las instrucciones y, detrás de las flores de 
cálido tono anaranjado, distingues dos caminos 
que bajan hacia el valle.

El primero está perfectamente señalizado. El suelo 
es de tierra clara y con pequeños guijarros blancos 
que contrastan con el verde de la hierba. Hay flechas 
colocadas a intervalos regulares para indicarte la di-
rección. No hay forma de que te pierdas, todo está 
pensado para que sigas el camino. El segundo, al con-
trario que el otro, se desvanece tras unas pocas de-
cenas de metros. Desaparece poco a poco para dar 
paso a la hierba. No ves ninguna baliza, ninguna flecha 
que te muestre la dirección a seguir. Por mucho que 
mires, a partir de ese punto, nada te indica hacia dón-
de ir. Si tomas esta vía, te adentrarás en los campos 
y los bosques sin referencias, a la aventura. Trazarás 
libremente tu itinerario, según te apetezca.

¿Qué camino eliges tomar?
Dos rutas, dos aventuras… Sea cual sea el cami-

no, habrá un paisaje nuevo, un mundo nuevo, nuevos 
encuentros, nuevas lecciones…

Vacilar indefinidamente es también una opción, 
pero bastante más incómoda… A veces uno duda… 
¿Me voy de vacaciones a la montaña o al mar? ¿Cam-
bio de trabajo?

1
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¿Acepto una invitación?
¿Me lanzo a una nueva afición?
Por necesidad de control, para tranquilizarse o sim-

plemente por instinto, uno imagina lo que ocurrirá una 
vez tomada la decisión.

Pero las cosas no funcionan así… Solo podemos 
imaginar lo que nos reserva cada elección, solo po-
demos prever lo que parece evidente, y eso es muy 
poco; el resto es imposible de adivinar. No podemos 
augurar ni los encuentros que tendremos, ni las ayu-
das que llegarán hasta nosotros, ni los obstáculos, las 
lecciones que aprenderemos o los acontecimientos 
maravillosos que se producirán. Cada elección guarda 
su misterio.

Así que es mejor optar por lo que nos hace más 
felices en el momento de la elección.

Por supuesto, elegir es renunciar a una infinidad de 
posibilidades; es, a veces, sentirse desgarrada… Pero 
elegir es sobre todo atreverse, encontrarse, crecer y 
vivir.

Si eliges el camino señalizado, ve al capítulo 4.
Si eliges el segundo camino, ve al capítulo 7.
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La bruma no desvela aún tu destino y tienes ganas 
de saber qué te espera al otro lado. Sientes, mien-
tras avanzas lentamente de tabla en tabla, afe-

rrándote con fuerza a la cuerda, que todo irá bien. Es 
una sensación embriagadora, una mezcla de miedo y 
de emoción.

Al cabo de unos metros divisas un letrero. Al acer-
carte, te das cuenta de que se encuentra en el centro 
de un pequeño espacio circular rodeado de una sólida 
barricada cuyo suelo está tapizado con un bonito en-
tarimado de madera. Lees el mensaje que hay escrito 
en él:

Incluso estando segura de tomar la mejor elección para 
una misma, para el futuro, para la salud, para el bienes-
tar, para la felicidad y las ganas de vivir, a veces una se 
siente como al borde de un precipicio. Y basta con elegir, 
con «elegirse», con afirmar lo que se quiere, para sentirse 
mejor, liberada, llena de una energía que hace bien. Quizá 
sigan rondando los «¿habré hecho bien?», «¿habré tenido 
razón?», pero cada paso dado por nosotras, respetándose 
sin importar la opinión del resto del mundo, es un ladrillo 
bien sólido del edificio de la confianza en una misma y de 
una vida que nos corresponde. Has dado ese paso, has en-
contrado la confianza en ti, y eso te otorga una gran fuerza. 
Pronto descubrirás lo que tu elección te hará vivir. Si no te 
hubieras atrevido, nunca lo habrías averiguado.
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Coge el pequeño guijarro de madera atado a este cartel. 
Es para ti. Lleva grabada la palabra «atreverse».
En tu vida, también habrá acciones que solo descubri-
rás si dan buenos resultados al probarlas. Hay relaciones 
que solo sabrás si son felices abriendo tu corazón de par 
en par y comprometiéndote totalmente con ellas.
Hay deseos que solo sabrás si son buenos y fructíferos 
cumpliéndolos, viviéndolos. Atreverse con lo que da mie-
do abre nuevos horizontes.
Te felicito por tu valentía. Felicítate tú también».

Con la mano en la cuerda, dispuesta a continuar el 
cruce por el resto del puente, te sientes orgullosa de 
ti misma. Tu miedo no tiene ningún poder frente a tu 
voluntad ni a tu prisa por alcanzar tu meta.

Una vez que alcances el final del puente, ve al ca-
pítulo 19.
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Agitas la varita. Un torbellino de chispas se 
arremolina a tu alrededor y te encuentras en la 
acera de una ciudad. Los transeúntes chocan 

contigo y el tráfico es intenso en la calzada. Aturdida 
por tanto movimiento y ruido, no sabes a qué prestar 
atención. Tienes la sensación de que el tiempo se ha 
acelerado, de que la velocidad de tu vida ha aumenta-
do. En tu mano, el reloj de bolsillo desgrana su tictac 
ininterrumpido. Algo te roza la cabeza, te sobresaltas. 
Es un pajarito de vientre rojo y plumas pardas. Se ha 
posado en una jardinera rebosante de flores. Te gusta-
ría mucho detener el tiempo. Y si… 

«¡Y por qué no!» te dices, apretando el botón del 
reloj.

Y el tiempo se detiene… El tiempo se detiene de 
verdad. Los transeúntes, los coches, las nubes, ya 
nada se mueve. Solo el pajarito canta sobre ti.

El animal se lanza y se posa en un libro abandona-
do sobre el alféizar de una ventana. Con sus patitas, 
hace girar la cubierta y te mira fijamente. Nunca has 
hablado el lenguaje de los pájaros, pero lo que este 
quiere hacerte entender parece muy claro: debes leer 
ese libro, así que te apoderas de él después de darle 
las gracias al pájaro.
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Tengo tres llaves que ofrecerte.

Esta es la primera: No temas el avance del tiempo. 
Pasará de todas formas. Intenta más bien descubrir el 
valor del instante. Cada instante es único, cada instante 
tiene un valor inestimable. Mira, escucha, siente, perci-
be… Este momento no se repetirá, y es maravilloso ser 
consciente de ello y abrirse a él, acoger, recibir lo que 
contiene, como un regalo de gran riqueza. Quizás me di-
gas que todo esto es perfecto, pero que cuando una no se 
encuentra bien o vive momentos difíciles, no es tan idíli-
co. Por supuesto, la vida nos reserva a veces momentos 
complicados, pero encontrarás fuerzas en ti misma en el 
momento presente.
He aquí la segunda: La felicidad es muy simple. Y está 
aquí, ahora… En el calor de un edredón, en los bigotes de 
un gato que te hacen cosquillas en la mejilla, en el aroma 
del café, en el pan fresco y la mermelada, en el alba que 
despunta, en unas palabras en un teclado, en una voz al 
teléfono, en el nacimiento de una sonrisa…
Cuando la mente intenta imponer su molesta tendencia 
a decretar que la verdadera felicidad está más lejos (ma-
ñana, pronto, cuando recibamos un objeto, cuando tenga-
mos dinero, cuando estemos reunidos…) ignorémosla… 
Ser felices es mucho más fácil de lo que ella quiere ha-
cernos creer…
He aquí la tercera: Seguramente habrás notado que el 
tiempo es subjetivo. Una hora de descanso en una 
playa que el sol calienta con suavidad, bajo un cielo azul 
resplandeciente, no parece durar tanto como una hora de 
trabajo en una oficina oscura y abarrotada, al final del día, 
cuando la fatiga se ha acumulado. En la playa, disfrutas, 
saboreas sin preocuparte del reloj. En la oficina, cuentas 
los minutos, a veces incluso los segundos. Elige con qué 
llenas tu tiempo, en la medida de lo posible, para llegar 
a olvidar su existencia y simplemente sentirte viva y feliz.
De vez en cuando, si todo te parece pesado y triste, re-
flexiona sobre esto: cuando naciste, no pensaste que ibas 
a vivir unos ochenta otoños, que harías diez viajes al ex-
tranjero, que irías cinco veces a una playa soleada… Me 
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invento las cifras; solo en el crepúsculo de tu vida sa-
brás todo lo que te estaba destinado y todo lo que has ido 
elegido. Lo que me gustaría que entendieras es que no 
tienes miles de primaveras por vivir, ni millones de vela-
das con tus amigos alrededor de una buena comida… No 
te digo esto para estresarte ni asustarte. Te lo digo para 
que disfrutes de cada instante, de cada estación, de cada 
comida compartida, de cada amanecer. Todo lo que vives 
es precioso.

Escribe en tu hoja de ruta: saborear cada instante 
(crear una vida tan bella y apasionante que olvide 
el tiempo) porque cada momento es precioso.
Sigue el vuelo del pájaro, te conducirá a tres pequeñas 
llaves. Son para ti. Puedes llevarlas como colgante si lo 
deseas. Luego ve al capítulo 19.
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Avanzas siguiendo las flechas por una campiña 
primaveral. Los pájaros cantan y las flores sil-
vestres bordean el sendero con gracia. Tu ne-

cesidad de seguridad está colmada, es bueno dejarte 
guiar. Pero cuando divisas a lo lejos un campo de ama-
polas, te dices que te gustaría alejarte de tu camino y 
ceder a las ganas de tumbarte entre las flores rojas. 
Quizá tengas la ocasión de tomar otras elecciones y 
optar por lo desconocido, pero, por ahora, debes lle-
gar hasta el final de esta.

Colgados en un poste clavado en mitad del cami-
no, una grabadora y sus auriculares te esperan. Te los 
pones en las orejas y pulsas el botón ON. Una alegre 
voz femenina te saluda.

Buenos días:

Me llamo Samaya. 

Mi nombre significa «paz y equilibrio». Amo, por encima 
de todo, la armonía y la plenitud. Te acompañaré a lo lar-
go de toda tu aventura, quizás me encuentres en otros 
lugares, según las elecciones que tomes. De momento, 
has tomado la primera. Comienzas tu aventura con cal-
ma, dentro de los límites que te aportan seguridad. El 
bienestar también consiste en quedarte en lugares se-
guros cuando lo necesitas. Y eres tú quien mejor puede 

4
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juzgar cuándo la seguridad es primordial para ti. Tú tam-
bién sabes cuándo corres el riesgo de encerrarte en la 
seguridad, por miedo o por cualquier otra razón. Querer a 
toda costa sentirte segura hasta el punto de no atreverte 
a salir de ahí es como encerrar a un caballo salvaje en un 
prado rodeado de alambradas. Claro que no corre nin-
gún peligro, pero tampoco puede saciar su necesidad de 
libertad ni su capacidad de galopar por vastos paisajes.
Ya verás, te encontrarás, de vez en cuando, frente a elec-
ciones que no dejan lugar al matiz. Elegir blanco o ele-
gir negro te hará comprender que en realidad preferirías 
uno de los matices del gris. Te pongo un ejemplo: si te 
propongo una macedonia de frutas o chocolate, ¿qué ele-
girías? Personalmente, me imagino mejor unas frutas 
cubiertas de chocolate.

En tu vida tendrás múltiples elecciones que tomar. En 
realidad, tomas elecciones sin parar pero no te fijas en 
ellas porque son «pequeñas». Las tomas sin pensarlo, 
automáticamente, porque no tienen mucho impacto.
Puedes anotar en tu hoja de ruta este maravilloso recur-
so que posees, este poder que te sirve cada día: el poder 
de elegir. Intuyo que ya lo conocías, pero ¿piensas en él 
a menudo? ¿Te tomas el tiempo de preguntarte «¿Qué 
elección estoy tomando?» o «¿Qué elecciones se me ofre-
cen?». Cuanto más consciente seas de tus elecciones y 
de las posibilidades de elegir, y cuanto más elijas para 
tu bien, sin seguir otra lógica que la tuya en función de 
tu deseo o de tu necesidad del momento, más libre te 
sentirás y más dueña serás de tu destino. Te pido que lo 
escribas ahora para recordarlo.
Anotar este poder es la garantía de que permanecerá 
activo. Ahora te dejo continuar tu camino. Espera nume-
rosos y hermosos descubrimientos, regalos y sorpresas. 
Abre los ojos, el corazón y tus sentidos y sigue las indica-
ciones a tu ritmo.

Después de escribir «poder de elegir» en tu hoja 
de ruta, atraviesas un pequeño pasaje entre dos rocas 
incrustadas de cuarzo. Tu mano acaricia la superficie 
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rugosa que resplandece con mil destellos. Llegas al 
capítulo 12.
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